
Viernes 01 de Agosto de 2025

EL INFORMADOR

Digital4

OPINIÓN

Cuando me comunicaron que una isla de la An-
tártica llevaría mi nombre, lo primero que sentí 
fue pudor. En mi formación como naturalista, en 
la Universidad de Concepción, nos enseñaron 
que los reconocimientos verdaderos son silen-
ciosos, a veces incluso póstumos. Recuerdo a 
mis profesores diciendo que si alguna vez le po-
nen tu nombre a una planta o a un fósil, lo más 
digno sería no enterarse. Y, sin embargo, aquí 
estoy: vivo, en plena actividad, con una isla he-
lada en el extremo sur del mundo que lleva mi 
apellido.

Nunca he estado allí. De hecho, ni siquiera 
es parte de los lugares que he recorrido en mis 
más de veinte años de campañas científicas. Y 
no tengo intención de ir. No me sentiría cómodo 
pidiendo que se movilicen recursos para visitar 
un lugar solo porque lleva mi nombre. Eso no 
tiene ningún sentido, y sería contrario a todo lo 
que entiendo por hacer ciencia pública. Esa isla 
—cubierta de hielo, sin rasgos visibles desde el 
aire— me resulta más valiosa como símbolo que 
como destino.

Pienso en ella como una utopía. Tal vez podría-
mos construir un sitio digital, un espacio imagi-
nario donde se reúnan ideas altruistas, reflexio-
nes sobre el papel de la Antártica en el futuro del 
planeta. Porque si algo he aprendido en estos 
años, es que el continente blanco no es un lugar 
aislado ni mudo. Es el corazón climático del pla-
neta, un archivo vivo de nuestra historia natural, 
y un laboratorio que no ha terminado de revelar-
nos sus secretos.

Cada expedición a la Antártica es un ejercicio 
de humildad. Allí no mandamos los humanos: 
manda el viento, la temperatura, el hielo. Y sin 
embargo, cada año, cientos de investigadores 
cruzan el Paso de Drake o sobrevuelan el mar 
de Bellingshausen para seguir recolectando da-
tos, buscando fósiles, perforando testigos de 

hielo. Lo hacemos porque aún queda mucho por 
descubrir. Pero también porque intuimos que en 
esos datos se esconde parte de la respuesta a 
las crisis que ya enfrentamos.

Hoy estamos en niveles de CO₂ que no se veían 
desde hace más de 3 millones de años. Y lo sa-
bemos gracias a lo que hemos aprendido en la 
Antártica. A través del análisis de fósiles vegeta-
les, de núcleos de hielo de más de 800.000 años, 
de patrones de circulación oceánica que afectan 
desde Paraguay hasta Escocia, entendemos que 
no se trata de ciclos naturales sin consecuen-
cias. Se trata de una alteración acelerada y sin 
precedentes. La última vez que hubo 400 partes 
por millón en la atmósfera, la Antártica era ver-
de y los niveles del mar eran muy superiores. La 
diferencia es que entonces no había 8.000 millo-
nes de personas viviendo en el planeta.

Por eso es tan crucial defender el estatus es-
pecial del continente blanco. El Tratado Antárti-
co es uno de los pocos acuerdos internacionales 
que aún resiste la erosión del multilateralismo. 
No hay armas, los títulos de propiedad se en-
cuentran congelados, no hay explotación de re-
cursos. Solo ciencia y cooperación. Y mantener 
eso vivo requiere un esfuerzo constante. No bas-
ta con tener un rompehielos nuevo o inaugurar 
una base científica: necesitamos políticas de lar-
go plazo, voluntad política y una ciudadanía que 
entienda que lo que ocurre allá nos afecta aquí.

Desde mi rol como vicepresidente del Comi-
té Mundial de Ciencias Antárticas e investigador 
antártico, trabajo junto a otros colegas para pre-
parar la agenda antártica de Chile hacia 2050. 
Queremos que cada candidatura presidencial 
que venga reciba un dossier con una hoja de ruta 
clara: qué se necesita, por qué importa, y cómo 
podemos liderar desde el sur una conversación 
global sobre clima, ciencia y cooperación.

Así que si algún día alguien visita la isla Lep-

Se estima que más del 35% de los adultos 
mayores sufre al menos una caída al año. Le-
jos de ser un accidente menor, una caída pue-
de marcar un antes y un después en su auto-
nomía, salud física y bienestar emocional.

Las causas son múltiples: desde enferme-
dades crónicas como la artrosis o la hiperten-
sión, hasta factores ambientales como pisos 
resbaladizos, alfombras sueltas o veredas en 

mal estado. Lo más preocupante es que la 
mayoría de estas caídas ocurre en el hogar, 
en situaciones cotidianas como levantarse o 
caminar.

Propongo siete medidas clave para pre-
venirlas: fomentar la actividad física regular; 
asistir a controles de salud; revisar los medi-
camentos; usar calzado adecuado; adaptar 
el hogar; utilizar ayudas técnicas con orienta-

ción profesional; y promover entornos comu-
nitarios seguros.

Prevenir caídas no solo evita lesiones: pro-
tege la independencia, la autoestima y la cali-
dad de vida de nuestros adultos mayores. Es 
una responsabilidad compartida entre fami-
lias, profesionales de la salud y comunidades. 
Porque envejecer con dignidad también signi-
fica vivir sin miedo a caer.
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Mas noticias en

pe, ojalá no vaya por mí. Ojalá vaya para cuidar 
lo que esa isla representa. Porque en un mundo 
donde sobran los muros y escasean los puentes, 
la Antártica sigue siendo —contra todo pronós-
tico— una reserva de esperanza. Y eso, mucho 
más que cualquier homenaje, es lo que me sigue 
motivando a volver.
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